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Visión general:

reserva marina?
¿qué es una 

L os océanos del mundo continúan degradándose como 
consecuencia de las actividades humanas. Numerosos 
estudios científicos muestran que la abundancia de peces, 
invertebrados y otras especies marinas ha disminuido en 
muchos lugares. Estos cambios han afectado la capacidad 
de los océanos para proveer alimento, mantener la calidad 
del agua y recuperarse del estrés ambiental. Estos y otros 
beneficios, llamados servicios ambientales, dependen 
de ecosistemas saludables.

En la búsqueda de soluciones para reducir los efectos negativos antes 
mencionados y, al mismo tiempo, propiciar la salud y resiliencia del océa­
no, tanto agencias gubernamentales y no gubernamentales, grupos 
comerciales, científicos, así como el público en general, plantean con 
mayor frecuencia la necesidad de crear reservas marinas para comple­
mentar otros esfuerzos dirigidos a restituir los ecosistemas marinos.

Las reservas marinas se definen como áreas del océano comple-
ta y permanentemente protegidas de actividades que extraen 
animales y plantas o alteran los hábitats, con excepción de 
aquellas requeridas para el monitoreo científico. En dichas áreas 
se prohíbe la pesca, acuacultura, dragado y minería y se permiten ciertas 
actividades como natación, navegación y buceo. A diferencia de estrate­
gias de protección a corto plazo, las reservas marinas protegen completa 
y permanentemente. Las reservas marinas protegen hábitats y la diversi­
dad de plantas y animales que viven en ellos y en consecuencia, consti­
tuyen una forma única de protección del ecosistema. No obstante, una 
reserva marina es efectiva sólo si su protección es respetada.

Existen muchas clases de áreas marinas protegidas (AMP) que excluyen 
sólo algunas actividades humanas que afectan a animales, plantas 
y hábitats. Estas AMP proveen beneficios a los ecosistemas, pero no 
producen los mismos resultados que las reservas marinas, ya que no 
proporcionan protección completa y permanente.

Las reservas marinas son un instrumento efectivo de manejo y conserva­
ción, pero no pueden resolver por sí solas ciertos problemas como 
la contaminación, el cambio climático y la sobrepesca, por lo que se 
requieren otras estrategias de manejo complementarias.

Este folleto resume la información científica más reciente acerca de las 
reservas marinas e incluye casos de estudio de Latinoamérica y el Caribe. 
La evidencia científica demuestra que las reservas marinas contribuyen 
a aumentar la abundancia, diversidad y tamaño de las especies marinas 
que viven dentro de sus límites; explica cómo pueden ocurrir estos 
cambios y provee información útil para el diseño de reservas marinas.
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reservas marinas 
estudiadas en el mundo

Las reservas marinas difieren de otras áreas marinas protegidas

Hasta el año 2006, existían al menos 4500 áreas marinas 
protegidas (AMP) en el mundo, cifra que cubre 
aproximadamente 2.2 millones de km2, o 
0.6% de los océanos. De éstas, sólo 
pocas AMP constituyen reservas 
marinas que reciben 
protección completa 
y permanente. 
Actualmente, 
menos de 36,000 
km2 o 0.01% de 
los océanos está 
protegido por 
reservas marinas.

Los beneficios 
que se obtienen 
con la protección to­
tal de una reserva ma­
rina son mucho mayores 
que aquellos obtenidos con 
niveles menores de protección. 
Por ejemplo, estudios en Nueva Ze­
landa han demostrado que las langostas 
se beneficiaron dentro de las reservas marinas, 
pero no cuando se encontraban dentro de un AMP 
donde se permitía la pesca recreativa. En Kenia y Tanzania, las 
reservas marinas mantuvieron la biodiversidad de peces y corales, mas no 
las áreas de manejo que permitían actividades pesqueras.

A veces se piensa que la clausura temporal o la rotación de áreas podrían proveer beneficios similares a 
los que ofrecen las reservas marinas, sin las desventajas de las clausuras permanentes. Si bien la rotación 
tradicional de áreas puede ser culturalmente importante, y dar como resultado pesquerías sostenibles, 
estudios realizados en Hawai, Islandia y Filipinas han mostrado que la apertura de áreas a la pesca 
produce una rápida pérdida de los beneficios derivados de una protección permanente. Las poblaciones 
de peces e invertebrados acumuladas por décadas en las reservas marinas pueden agotarse en sólo uno o 
dos años. En contraste, pueden pasar décadas o incluso siglos para que especies de ciclos de vida largos 
y crecimiento lento puedan recuperarse. Así mismo, hábitats frágiles como los arrecifes de coral pueden 
requerir décadas o siglos para recuperarse de la explotación humana.
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¿Dónde están las reservas marinas 
en Latinoamérica y el Caribe?

Al menos 29 naciones y territorios en Latinoa­
mérica y el Caribe tienen reservas marinas, 

las cuales se crearon para proteger la biodi­
versidad, regular las pesquerías o promover 

la recuperación de especies marinas.

Información clave sobre reservas marinas
=	 Las reservas marinas abarcan 

menos del 0.1% de la zona econó­
mica exclusiva (ZEE) en los países 
de Latinoamérica y el Caribe.

=	Los científicos han estudiado 
al menos 124 reservas marinas, 
cuyos resultados han sido 
publicados en revistas científicas 
internacionales.

=	 La mayoría de las reservas 
creadas en la región son 
pequeñas; la mitad de ellas 
cubren menos de 7 km2.

=	 En una evaluación de 255 
reservas marinas, tan sólo 12 son 
patrulladas periódicamente para 
prevenir la pesca ilegal.

Los círculos rojos 
en el mapa muestran la 

ubicación de 124 reservas 
marinas en el mundo, incluyendo 

24 en Latinoamérica y el Caribe, en 
las cuales se han realizado estudios 
científicos cuyos resultados se han 
publicado en revistas científicas 
internacionales.

Este mapa 
presenta la 

ubicación de las 
reservas marinas 
en Latinoamérica 

y el Caribe. Los 
círculos rojos 

indican las reservas 
incluidas en el análisis 

global. Los círculos 
verdes indican reservas 

marinas que no tienen 
información publicada 

en revistas científicas 
internacionales.
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efectos de las reservas marinas
dentro de sus límites

N = número de 
reservas en las 
cuales se midió 
una característica 
particular

uando se establece una reserva 
marina, el objetivo fundamental 
consiste en incrementar la abun
dancia y diversidad de organismos 
marinos dentro de sus límites. 
Investigaciones científicas demues
tran que las reservas marinas 
cumplen este objetivo de manera 
consistente.

Más peces, invertebrados y otros 
organismos marinos
Existe considerable documentación, publicada en 
revistas científicas internacionales, que provee una 
idea clara de los resultados obtenidos al establecer 
reservas marinas. 

Los científicos han estudiado más de 124 reservas 
marinas en el mundo y han documentado los cambios 
biológicos dentro de ellas. El número de especies 
consideradas en cada estudio varió entre 1 y 250.

Como se indica en el gráfico superior, se ha 
documentado una amplia variación en los efectos de 
las reservas marinas, pero casi todos son positivos. 
Una revisión global de los resultados generados por 
dichos estudios reveló que los peces, invertebrados 
y algas tuvieron incrementos significativos dentro de 
las reservas. En promedio:

1.	La biomasa, o masa de animales y plantas, se 
incrementó 446%. 

2.	La densidad, o número de plantas o animales en 
un área determinada, se incrementó 166%.

3.	El tamaño de los animales se incrementó 28%.

4.	La diversidad, o número de especies se 
incrementó 21%.

Las especies severamente explotadas tendieron 
a mostrar los incrementos más significativos 
en las reservas marinas y en algunos casos el 
incremento fue mayor a 1000% en biomasa o 
densidad. La diversidad de especies y el tamaño 
de los organismos presentaron cambios de menor 
magnitud, aunque importantes, ya que dichas 
variables tienen menor potencial de cambio que la 
biomasa o la densidad.

C

Cambios promedio (barras verdes) en peces, invertebrados y algas dentro 
de las reservas marinas en distintas partes del mundo. Aunque se observó 
una gran variación entre reservas (círculos negros), la mayoría tuvo cambios 
positivos. Datos Ref. 10

Cambios promedio en peces, invertebrados y algas dentro de las reservas 
marinas en regiones templadas (barras azules) y tropicales (barras 
anaranjadas) del mundo. Aunque se observó una gran variación entre 
reservas (puntos negros), la mayoría tuvo cambios positivos en ambas 
regiones. Datos Ref. 10
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Un análisis global demostró una variación 
importante en la respuesta de los peces, como 
resultado del establecimiento de las reservas 
marinas. Datos: Ref. 15

Respuestas de los peces 
en las reservas marinas

Información clave

•	En promedio, el tamaño de peces, 
invertebrados y algas aumentó 
28%, la abundancia 166%, la 
diversidad 21% y la biomasa 446% 
dentro de las reservas marinas.

•	Tanto las reservas marinas 
templadas como las reservas 
tropicales han sido efectivas.

•	Los animales grandes dentro de 
las reservas marinas producen 
más descendencia que los 
animales pequeños fuera de ellas.

•	En las reservas marinas estudiadas 
se incrementó la abundancia de 
muchas especies, en particular 
aquellas explotadas.

Las reservas pequeñas son efectivas
El tamaño de las reservas marinas incluidas en los estudios científicos 
analizados en este folleto varió de 0.006 a 800 km2. Una revisión global de la 
literatura científica demostró que algunas especies pueden beneficiarse aún 
en reservas marinas pequeñas manejadas apropiadamente. En dichos casos, 
las reservas pueden producir beneficios para las comunidades locales, lo cual 
contribuye a respetar su protección. Sin embargo, las reservas pequeñas por sí 
solas no protegen en forma efectiva a poblaciones más grandes, o bien a más 
especies y mayor variedad de hábitats que podrían protegerse en reservas más 
grandes.

Las especies pueden aumentar o disminuir
Aunque dentro de las reservas tienden a producirse en promedio incrementos 
importantes en la biomasa, densidad, tamaño y diversidad, es posible que 
algunas especies no cambien o incluso disminuyan. En general, las especies 
explotadas tienden a aumentar dentro de las reservas marinas. Un análisis 
global mostró que 61% de las especies de peces fue más abundante dentro 
de las reservas que fuera de éstas, mientras 39% de las especies fue más 
abundante fuera de sus límites (figura derecha).

Algunas especies llegan a disminuir dentro de una reserva marina. Esta 
disminución puede reflejar interacciones biológicas, como el aumento en 
el número de depredadores que, a su vez, genera una disminución de sus 
presas. Por ejemplo, los erizos de mar pueden disminuir si un depredador 
clave, la langosta, se incrementa dentro de una reserva marina. Este 
incremento de los depredadores asociado a una disminución de sus presas ha 
sido documentado en algunas reservas marinas del mundo. Estos resultados 
sugieren que las interacciones biológicas naturales pueden mantenerse dentro 
de las reservas marinas.

Las reservas son efectivas en regiones tropicales 
y templadas
Una revisión global de la literatura científica demostró que los incrementos 
en la biomasa, densidad, tamaño individual y diversidad son positivos tanto 
en reservas tropicales como templadas, lo cual comprueba que son efectivas 
independientemente de la latitud (figura inferior, página anterior).

Descendencia promedio producida por pargos grises de tres tamaños diferentes.

Los peces más grandes tienen 
descendencia más numerosa

Los peces e invertebrados alcan-
zan un tamaño mayor dentro de 
las reservas marinas que en áreas 
sin protección. Este efecto es muy 
importante, porque los peces e 
invertebrados grandes producen 
una descendencia sustancialmente 
más numerosa que los animales 
pequeños. Por ejemplo, un pargo 
gris de 60 cm de largo produce 10 
veces más descendencia que uno 
de 30 cm (figura izquierda).



6

Años

¿Cuánto tiempo se requiere?
Aunque algunos cambios ocurren rápidamente, pueden pasar décadas antes de 
que todos los efectos de las reservas marinas sean evidentes. Algunas especies 
pueden no cambiar notablemente por algún tiempo en abundancia, tamaño, 
biomasa o diversidad. Las siguientes características influyen en el tiempo de 
respuesta después de establecer una reserva:

•	 Disponibilidad de adultos reproductores

•	 Rapidez de crecimiento de plantas y animales 

•	 Edad de reproducción de plantas y animales 

•	 Número y sincronización de la producción de huevecillos por hembra

•	 Características de cada fase del ciclo de vida, como la permanencia de 
plantas y animales jóvenes en la reserva o la dispersión fuera de ella

•	 Interacciones entre especies, como depredadores y presas

•	 Efectos humanos antes del establecimiento de la reserva, como la 
intensidad de pesca o dragado

•	 Efectos continuos externos, como contaminación y cambio climático

•	 Capacidad del hábitat para recuperarse después de haber sido deteriorado

•	 Nivel de control y vigilancia para prevenir la pesca ilegal dentro de la reserva

Las especies maduran a diferentes edades
Las tasas de crecimiento de peces e invertebrados, así como la edad a la cual 
pueden reproducirse por primera vez son altamente variables e influyen en su 
respuesta a la protección (figura inferior).

Algunas especies crecen y maduran rápidamente, y producen descendencia 
numerosa. El efecto de las reservas marinas es más rápido en estas especies, las 
cuales llegan a ser más abundantes en uno o dos años.

Otras especies, como rocotes y meros, crecen y maduran lentamente, lo cual las 
hace vulnerables a la sobrepesca. Pueden pasar muchos años antes de aumen­
tar su abundancia dentro de una reserva.

Edad de madurez de algunas especies

Información clave

•	En las reservas marinas, 
los animales que maduran 
rápidamente y producen 
descendencia numerosa pueden 
responder a la protección en 
uno o dos años, mientras que 
la respuesta de los animales de 
madurez lenta puede tomar años 
o décadas.

•	Es posible que no se observen 
cambios ecológicos incluso 
después de años de haberse 
establecido una reserva.

•	La protección y monitoreo a 
largo plazo son necesarios para 
evaluar los efectos totales de las 
reservas marinas.

Una cherna enjambre en los Cayos de la Florida. 
Foto: Evan D’Alessandro



Biomasa total dentro de las reservas marinas de Kenia

Incremento de las algas dentro de una reserva marina en
Nueva Zelanda
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Referencias: 11, 17, 18, 19 Años

Incremento en especies de peces cirujano (línea roja) y peces loro (línea 
azul) en 4 reservas marinas de Kenia. Datos: Ref. 19

Los cambios ocurren en diferentes 
escalas temporales
Los programas de monitoreo en las reservas marinas de 
Kenia, Filipinas y Nueva Zelanda han demostrado que los 
animales de larga vida pueden necesitar décadas para 
recuperarse totalmente después de iniciar su protección. 
En Kenia, los científicos han monitoreado 4 reservas 
marinas durante 37 años de protección. Como se muestra 
en el gráfico de la derecha, el incremento de la biomasa 
de los peces de vida larga como cirujanos (línea roja) ha 
sido lento, incluso después de casi 4 décadas, mientras 
que los peces de vida más corta como loros (línea azul), 
respondieron más rápidamente y se estabilizaron después 
de 20 años.

En Nueva Zelanda, la respuesta a la protección de 2 
tipos de algas pardas en la Reserva Marina Leigh fue 
diferente. A profundidades medias, el incremento de las 
algas gigantes (kelp) fue relativamente rápido después del 
establecimiento de la reserva en 1978, y luego se estabilizó 
(figura derecha). A estas mismas profundidades, las algas 
de tipo hojuela (flapjack) requirieron mayor tiempo para 
responder y alcanzaron densidades comparables después 
de 22 años. Esto puede explicarse porque el alga gigante 
vive a profundidades medias, mientras que la otra alga 
crece mejor en aguas poco profundas. Hasta el año 2000, 
el alga gigante fue 12.5 veces más abundante, y el alga 
tipo hojuela, 28.5 veces más abundante dentro de la 
Reserva Marina Leigh que en áreas abiertas a la pesca. La 
evaluación apropiada de los efectos de la reserva marina 
en estas dos algas requirió monitoreo de las dos especies 
en un rango de profundidades, por dos décadas.

Dentro de la Reserva Marina Leigh en Nueva Zelanda, de 1978 a 2000, el 
alga gigante (línea anaranjada) tuvo un incremento más rápido que el alga 
tipo hojuela (línea verde) a profundidades medias. Datos: Ref. 11
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Reserva Marina Glover’s Reef, 
Belice (gráfico superior izquierdo), y 
Reserva Marina Jardines de la Reina, 
Cuba (gráfico superior derecho)

Casos de estudio: Cuba y Belice

Langostas y peces aumentan dentro de las reservas
Estudios científicos documentaron incrementos significativos en la abundancia 
de langostas y peces de importancia económica dentro de reservas marinas en 
Belice y Cuba.

En 1993, Belice estableció una reserva marina en Glover’s Reef, un atolón 
coralino ubicado 45 km mar adentro, a efectos de propiciar la recuperación de 
las poblaciones de la langosta espinosa del Caribe y otras especies explotadas. 
La reserva cubre 74 km2 e incluye arrecifes de coral, pastos marinos y 
manglares. En 1998, cuando se inició el control y vigilancia de manera 
consistente, la densidad de langostas era similar dentro y fuera de la reserva. 
En sólo 3 años, las langostas triplicaron su densidad y alcanzaron una talla 
mayor dentro de la reserva. Hacia el año 2001, su biomasa total —el peso 
combinado de todos los individuos— fue 45 veces mayor dentro la reserva 
que fuera de ella.

En 1996, Cuba creó una reserva marina de 130 km de largo en el 
archipiélago Jardines de la Reina. Algunos años después del inicio de la 
protección, la biomasa total de peces fue más de 3 veces mayor dentro de 
la reserva que fuera de ella. Los tiburones, meros, pargos grandes y otros 
depredadores tope tuvieron los mayores incrementos en abundancia y 
tamaño. Estas especies son algunas de las de mayor interés pesquero en la 
región y aumentaron 10 veces su biomasa dentro de la reserva con respecto a 
áreas donde no existen reservas. Estudios recientes demuestran que Jardines 
de la Reina contiene en la actualidad una de las comunidades de peces 
arrecifales más saludables del Caribe.

Lecciones aprendidas 

•	Después de 3 años, las langostas 
fueron 3 veces más abundantes 
y tuvieron una biomasa 45 veces 
mayor en una reserva marina en 
Belice que fuera de ella.

•	Una reserva marina en Cuba tuvo 
una biomasa total de peces 3 veces 
mayor que en áreas de pesca.

Meros goliat de gran tamaño y un tiburón de 
arrecife habitan la reserva marina Jardines de la 
Reina. Foto: Enric Sala

Una pareja de langostas espinosas en el arrecife, 
dentro de la reserva marina Glover’s Reef. 
Foto: Enric Sala

Un arrecife dentro de la reserva marina Jardines 
de la Reina, Cuba. Foto: Enric Sala

Vista aérea de Glover’s Reef, Belice. 
Foto: Sergio Hoare

Diferencias entre reservas marinas y áreas de pesca aledañas: biomasa de langostas en Glover’s 
Reef (gráfico de la izquierda) y biomasa total de peces en Jardines de la Reina (gráfico a la derecha). 
Datos: Ref. 29, 30, 31



Referencias: 14, 32, 33

Caso de estudio: Chile

Cambios ecológicos dentro de una reserva marina
En Las Cruces, Chile, una reserva marina produjo un rápido incremento 
de adultos y juveniles de especies sobreexplotadas, recuperó interacciones 
ecológicas claves y aportó información útil para el manejo de recursos.

Antes del establecimiento de la reserva marina, el caracol depredador llamado 
loco, era escaso debido a su extracción intensiva. En ausencia de locos, casi el 
100% de la costa rocosa estaba dominada por mejillones, la presa favorita del 
loco. Después del establecimiento de la reserva marina en 1982, el número y 
el tamaño de los locos aumentó, mientras la cantidad de mejillones disminuyó 
en su interior. Sólo 4 años después, sus presas, los mejillones, cubrían 
menos del 5% de las rocas. Al disminuir la cantidad de mejillones, los locos 
compitieron por alimento, y su población también disminuyó.

Dentro de la reserva los locos son mucho más grandes y producen mayor 
descendencia. En 10 años, los locos dentro de la reserva produjeron una 
descendencia 40 veces mayor que los locos más pequeños que habitaban 
áreas comparables fuera de la reserva. La información científica sobre el rápido 
incremento en el número y tamaño de los locos contribuyó a la reforma de 
las leyes pesqueras chilenas. Actualmente, estas leyes otorgan derechos a 
organizaciones locales para extraer y manejar secciones de la costa.

Lecciones aprendidas

•	Después de 4 años, los locos 
fueron 20 veces más abundantes 
dentro de la reserva.

•	Después de 10 años, los locos 
alcanzaron mayor tamaño y 
produjeron una descendencia 40 
veces mayor dentro de la reserva.

•	Pueden requerirse años para que 
el número de depredadores y 
presas se estabilice dentro de una 
reserva marina.

•	El conocimiento generado por la 
reserva marina de Las Cruces se 
utilizó para mejorar el manejo de 
los recursos marinos de Chile.

Reserva Marina Las Cruces, Las 
Cruces, Chile

Abundancia de locos y mejillones antes y después del establecimiento de la reserva. La biomasa de 
los locos aumentó rápidamente y los locos consumieron a la mayoría de sus presas, los mejillones. 
Después de 4 años, los locos alcanzaron mayor tamaño y fueron más numerosos dentro de la 
reserva marina. Datos: Ref. 32

Los caracoles depredadores o locos producen 
una cantidad de descendencia 40 veces mayor 
dentro de una reserva marina que en áreas 
de pesca aledañas. Esta diferencia se debe al 
aumento en número y tamaño de los locos 
dentro de la reserva. Foto: Patricio Manriquez. 
Datos: Ref. 33

Antes de la reserva

100% de cobertura

Reserva marina (4 años)

5% de cobertura

<0.1/m2 2/m2

efecto de las reservas m
arinas dentro de sus lím

ites
Casos de estudio: Cuba y Belice

Costa expuesta al oleaje en la Reserva Marina Las 
Cruces. Foto: Verónica Ortiz

El caracol depredador, loco, en un manto de meji­
llones en la Reserva Marina Las Cruces. 
Foto: Patricio Manriquez

Loco, depredador Mejillón, presa
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efectos de las reservas marinas 

S i bien los efectos de la protección en peces, invertebrados 
y otras especies son más evidentes dentro de las reservas, 
dichos beneficios pueden extenderse hacia áreas sin 
protección. El incremento en el crecimiento, reproducción y 
biodiversidad dentro una reserva puede ayudar a repoblar 
las zonas de pesca cuando los adultos y jóvenes se desplazan 
fuera de la reserva.

Información clave

•	Las plantas y animales jóvenes 
pueden desplazarse a la deriva 
desde las reservas marinas hacia 
áreas de pesca, mientras que los 
animales adultos pueden hacerlo 
activamente.

Distancias máximas de desplazamiento de los peces marcados, desde 
las reservas marinas en Kenia (violeta), Alaska (azul marino) y Florida 
(turquesa) hacia aguas circundantes. Datos: Ref. 22, 27, 28

Distancias estimadas de desplazamiento de invertebrados (51 especies), 
peces (26 especies) y algas (13 especies) jóvenes, antes de transformarse 
en adultos. Las distancias se basan en análisis genéticos de varias especies 
en el mundo. Datos: Ref. 38

Movimiento de jóvenes
Las especies marinas producen, en general, una gran 
descendencia en el mar abierto. Ésta puede permanecer 
ahí por días o meses, o puede moverse lejos de su origen. 
Por lo tanto, parte de la descendencia producida en 
una reserva marina puede permanecer dentro de ella, 
mientras otra puede desplazarse muy lejos. A través de 
esta exportación, las reservas marinas pueden ayudar a 
recuperar las poblaciones fuera de ellas. Los científicos 
usan información genética y sobre el ciclo de vida, junto 
con modelos de computadora y técnicas de marcaje 
avanzado, para conocer la cantidad y destino de la 
descendencia producida en las reservas marinas.

Movimiento de adultos
Cuando los animales llegan a ser más abundantes dentro 
de una reserva marina, algunos adultos pueden salir de 
la reserva para vivir en otros lugares. También pueden 
desplazarse, porque al crecer necesitan diferentes hábitats 
o se reproducen en un lugar específico fuera de la reserva. 
Este desplazamiento de animales adultos puede favorecer 
a las poblaciones marinas que viven en áreas de pesca 
fuera de las reservas. Los científicos han documentado 
dichos movimientos desde las reservas marinas hacia 
otras áreas en los EEUU, las Bahamas, Santa Lucía, Kenia, 
Filipinas, Australia, Nueva Zelanda y el Mar Mediterráneo.

fuera de sus límites



Referencias: 21, 34, 35, 36, 37

efecto de las reservas m
arinas fuera de de sus lím

ites

Mero de Nassau

Un mero de Nassau nada sobre un arrecife en las 
Bahamas. Foto: Chuck Savall

Caracol reina en un manto de pasto marino. 
Foto: NOAA

Lecciones aprendidas

•	La biomasa del mero de Nassau 
fue 7 veces mayor dentro de la 
reserva, comparada con las áreas 
de pesca.

•	Algunos meros de Nassau adultos 
que se marcaron en la reserva 
marina se desplazaron hacia áreas 
de pesca fuera de la misma.

•	Los caracoles reina jóvenes 
(larvas) recién liberados en la 
reserva marina fueron llevados 
por las corrientes oceánicas hacia 
aguas circundantes.

Meros y caracoles se desplazan hacia áreas de pesca
Estudios en Bahamas sugieren que algunos peces adultos y caracoles reina 
jóvenes se desplazan desde una reserva marina hacia áreas de pesca.

El Parque Terrestre y Marino Exuma Cays fue creado en 1959 y declarado 
como reserva marina en 1985. La reserva comprende más de 400 km2 
de arrecifes de coral, pastos marinos, manglares y planicies de arena. Los 
científicos han documentado que la densidad o biomasa de algunas especies 
explotadas se incrementó dentro de la reserva en comparación con áreas de 
pesca. Por ejemplo, la biomasa del mero de Nassau es 7 veces mayor, y la 
abundancia de los caracoles reina es 30 veces superior dentro de la reserva.

Sin embargo, los efectos no se restringen a los límites de la reserva. La alta 
densidad del mero de Nassau dentro de la reserva marina disminuye progresi­
vamente a partir del borde de la misma. Esto sugiere que los meros nadan 
hacia áreas de pesca donde pueden ser extraídos. Animales marcados dentro 
de la reserva fueron recapturados a una distancia de hasta 220 km de ella.

Esta reserva marina también es, al parecer, fuente de larvas (caracoles reina 
muy jóvenes) que contribuyen a las poblaciones circundantes. Las larvas recién 
liberadas son más abundantes en la reserva y cerca de ella, donde las densi­
dades de adultos son más altas; mientras que las larvas más desarrolladas son 
más abundantes a mayor distancia de la reserva. Estos patrones son consis­
tentes con los modelos de corrientes oceánicas, lo cual sugiere que las larvas 
producidas dentro de la reserva podrían dispersarse hacia áreas circundantes.

Parque Terrestre y Marino Exuma 
Cays, Bahamas

Las larvas (caracoles reina muy jóvenes) recién liberadas fueron más abundantes dentro de la reserva y 
cerca de ella. Las larvas más desarrolladas se encontraron en toda la región. Estos resultados sugieren 
que las larvas más jóvenes fueron producidas dentro de la reserva y las corrientes las dispersaron 
fuera de la reserva. Datos: Ref. 35

La biomasa del mero de Nassau fue mayor en 
la reserva marina y disminuyó gradualmente 
fuera de sus límites. Este patrón sugiere que 
los meros se desplazan desde la reserva hacia 
zonas de pesca adyacentes. Datos: Ref. 36

Caso de estudio: Bahamas
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consideraciones científicas para 
el diseño de reservas marinas

as reservas marinas están íntimamente relacionadas con la 
sociedad y su economía. El conocimiento científico adquirido 
sobre los ecosistemas marinos y las interacciones humanas 
con el océano sugiere que las reservas funcionan mejor 
cuando se toman en cuenta consideraciones ecológicas, 
sociales y económicas para su planificación. En general, la 
creación de reservas marinas implica ventajas y desventajas 
que se deben evaluar para cumplir los objetivos de su 
creación. Las preguntas más comunes acerca del diseño de 
las reservas incluyen:

•	 ¿Dónde se deben establecer las reservas?

•	 ¿Cuál debe ser el tamaño de las reservas?

•	 ¿Cuántas reservas deben estar en un área?

•	 ¿A qué distancia deben estar las reservas?

L

¿Por qué redes de 
reservas?
En ciertos casos puede resultar 
económicamente más viable esta­
blecer varias reservas marinas, en 
lugar de una sola reserva muy grande. 
En algunas regiones, no resulta 
viable incluir una porción de cada 
hábitat en una sola reserva marina 
sin afectar las actividades humanas. 
En esos casos, se pueden maximi­
zar los beneficios ecológicos si se 
crean múltiples reservas que estén 
lo suficientemente cerca para que 
funcionen como una red. Las redes 
de reservas marinas proveen más 
protección que un grupo de reservas 
aisladas, porque los jóvenes y adultos 
que se alejan de una reserva pueden 
ser protegidos en otra. 

El diseño de la reserva depende de los objetivos
Los objetivos de las reservas marinas deben ser definidos claramente, ya que 
en ellos se basan las decisiones más importantes que determinan la efectividad 
de su diseño. 

Aunque a menudo se considera que los objetivos ecológicos están en conflicto 
con algunos objetivos sociales y económicos, investigaciones recientes 
sugieren que la opción no consiste en escoger entre objetivos ambientales y 
económicos, sino entre los beneficios a corto plazo o la prosperidad a largo 
plazo. Los beneficios a largo plazo dependen directamente de la salud y 
resiliencia de los ecosistemas.

En consecuencia, un objetivo importante al crear reservas marinas es 
proteger o restituir un ecosistema marino, permitiéndole que provea servicios 
ambientales de manera sostenible. Estos servicios incluyen la producción de 
alimento, buena calidad del agua, control de plagas y patógenos, protección 
costera y regulación del clima (página 16). Otros objetivos importantes para 
las reservas marinas son: mantener los estilos de vida y el sustento de las 
comunidades pesqueras, proveer oportunidades recreativas y culturales, 
minimizar la perturbación que generan los usos humanos de los océanos, y 
proveer lugares para la educación e investigación.

Fotos: Cristine McConnell, Tim McClanahan, U.S. Geological Survey, Jiangang Luo, Patricio Manriquez

Isla del Noroeste, parte de la Gran Barrera de 
Coral en Australia. Foto cortesía de la Autoridad 
del Parque Marino de la Gran Barrera de Coral
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Los ecosistemas marinos dependen de la 
conectividad entre hábitats 
En el océano, los hábitats están conectados a través del movimiento de ani­
males y plantas y el intercambio de nutrientes. La mayoría de las especies mari­
nas utilizan más de un hábitat durante su vida, lo que las vuelve vulnerables a 
muchos efectos derivados de las actividades del hombre.

El pargo gris del Caribe, especie de importancia pesquera, utiliza más de un 
hábitat. Los pargos adultos se reúnen al borde del arrecife para liberar los 
huevos en la columna de agua, los cuales se transforman en larvas y posterior­
mente en juveniles. Las larvas pueden desplazarse por las corrientes marinas, 
cerca de la superficie del océano, durante 30 días o más. Muchos juveniles 
migran hacia áreas costeras poco profundas (1 a 5 m de profundidad), de 
preferencia en áreas de manglar. Cuando crecen, se desplazan hacia pastos 
marinos y parches de coral, los cuales están en aguas más alejadas de la costa. 
Los pargos grises de mayor edad y tamaño se desplazan mar adentro, hacia 
arrecifes de coral más profundos, donde nadan en cardúmenes. Durante su 
desarrollo los pargos grises necesitan todos estos hábitats: mar abierto, manglares 
costeros, pastos marinos, parches de coral y arrecifes de coral más profundos. Si 
falta un hábitat, el ciclo de vida no puede completarse. Otras especies marinas 
tienen necesidades similares de múltiples hábitats durante su vida.

En consecuencia, aún cuando las reservas marinas pretenden proteger sólo una 
o dos especies, deben incluir porciones de todos los hábitats que utilizan las es­
pecies. Esto significa, a menudo, proteger una parte de cada hábitat en el área 
general. Cuando el objetivo es proteger muchas especies, es esencial que todos 
los hábitats estén representados dentro de las reservas marinas.

Información clave

•	Muchos peces e invertebrados 
usan más de un hábitat durante 
su vida.

•	Para proteger muchas especies, 
las reservas marinas deben incluir 
todos los hábitats que utilizan las 
especies durante su ciclo de vida.

El pargo gris utiliza muchos hábitats durante su vida. El mar abierto, los manglares, pastos marinos y arrecifes de coral son importantes para su 
crecimiento y supervivencia durante las diferentes etapas de su vida. Arte: Ryan Kleiner

Ciclo de vida del pargo gris
Huevos y larvas: semanas
Subadultos: meses a varios años
Adultos: 20 años o más

Un pargo gris se refugia en las raíces del manglar. 
Foto: Jiangang Luo
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Información clave

•	Una reserva marina pequeña puede 
proveer algunos beneficios, pero 
una reserva grande puede tener un 
mayor efecto, ya que incluye mayor 
número de hábitats y grandes 
poblaciones de muchas especies.

•	El tamaño de la reserva marina y 
los patrones de movimiento de los 
animales determinan el nivel de 
protección que la reserva puede 
proveer a cada especie.

Consideraciones para la creación de reservas marinas individuales

¿Cuál debe ser el tamaño de una reserva marina?
Estudios recientes demuestran que incluso las reservas marinas pequeñas 
pueden tener efectos positivos. Sin embargo, una reserva marina grande 
puede proteger una mayor extensión y variedad de hábitats, y un mayor 
número de individuos y especies. Las reservas marinas grandes son importantes 
como un seguro contra catástrofes como huracanes o derrames de petróleo.

El nivel de protección que una reserva marina provee a cada especie depende 
en parte de sus patrones de desplazamiento. Si los individuos permanecen 
dentro de la reserva, la especie puede recibir un alto nivel de protección (figura 
inferior derecha). Sin embargo, si los individuos de una especie tienden a 
desplazarse fuera de la reserva, pueden recibir un menor nivel de protección. 
Todos los ecosistemas marinos tienen animales altamente móviles, como balle­
nas, tiburones grandes y meros migratorios, que se desplazan demasiado lejos 
como para que las reservas marinas puedan protegerlos totalmente. En dichos 
casos, las reservas marinas pueden proteger lugares significativos asociados con 
fuentes de alimento o con partes críticas del ciclo de vida de estas especies.

El tamaño de la reserva debe tomar en cuenta la protección de poblaciones 
grandes y los patrones de movimiento de las especies que se pretende proteger.

¿Dónde se debe establecer una reserva marina?
Una vez que se ha decidido establecer una reserva marina (o más de una) en 
una región, la siguiente decisión es dónde ubicarla.

Las consideraciones científicas para establecer las reservas marinas son:

•	 Diferentes tipos de hábitat en la región

•	 Características oceanográficas, como corrientes oceánicas

•	 Sitios importantes para las especies de interés, como áreas de desove

•	 Lugares habitados por especies raras o restringidas geográficamente

•	 Deterioro previo del hábitat, con potencial de recuperación

•	 Vulnerabilidad a efectos naturales y humanos, incluidos aquellos para los 
cuales las reservas marinas no ofrecen protección, como la contaminación

•	 Ubicación de actividades humanas como pesca, turismo, transporte, 
investigación científica y recursos culturales

•	 Preferencias de las comunidades y los responsables de crear políticas

•	 Efectos socioeconómicos y oportunidades que genera una reserva

La importancia de cada factor varía según las razones para establecer la 
reserva marina. Por ejemplo, si el objetivo es mantener la salud de los 
ecosistemas marinos para beneficiar a las comunidades locales, las reservas 
necesitan proteger una parte de todos los hábitats de cada región y adecuar 
los usos humanos del océano en las aguas circundantes.

El tamaño de una reserva marina y las distancias de desplazamiento de las especies deter­
minan cuáles pueden beneficiarse más dentro de la misma. Los adultos de algunas especies 
pueden ser protegidos totalmente por la reserva hipotética (cuadro verde en la figura dere­
cha), porque tal vez nunca salgan de la reserva (círculo amarillo). Sin embargo, especies álta­
mente móviles (círculo anaranjado) recibirán menos beneficios de esta reserva. Datos: Ref. 27

Algunos peces, como el mero de Nassau (foto 
superior), se reúnen cada año en áreas de 
desove, donde son especialmente vulnerables 
a la sobrepesca. Estas áreas vitales, que se 
ubican a menudo en los promontorios o las 
pendientes externas de los arrecifes, pueden 
ser protegidas dentro de las reservas marinas. 
Foto: Enric Sala

Reserva

Distribución amplia

Distribución reducida
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Consideraciones para la creación de redes de reservas marinas

¿Cuántas reservas deben establecerse?
En muchos lugares, una sola reserva marina lo suficientemente grande para 
proteger todos los hábitats pudiera ser poco práctica, debido a la geografía o 
por la posibilidad de generar efectos socioeconómicos adversos. Una reserva 
marina grande podría implicar viajes más largos y costosos hacia los sitos de 
pesca. Como resultado, establecer una red ecológica de varias reservas marinas 
pequeñas (o medianas) podría ser una alternativa para cumplir con los objetivos 
establecidos y reducir los efectos negativos de una sola reserva grande.

Las redes de reservas son más efectivas cuando cada tipo de hábitat está 
representado en más de una reserva y cuando individualmente son lo 
suficientemente grandes y cercanas como para proteger adultos y jóvenes. 
Además, pueden proporcionar seguridad contra catástrofes, porque una 
catástrofe puede afectar poblaciones y hábitats en una reserva, pero tal vez 
no afecte a otra, lo cual aumenta la posibilidad de recuperación a partir de las 
reservas no afectadas.

Un beneficio socioeconómico muy importante de una red es que la pesca y 
otras actividades humanas pueden efectuarse entre reservas, en lugar de ser 
excluidas de una reserva grande. Los peces e invertebrados jóvenes no son, 
en general, vulnerables a la pesca, por lo cual al menos una porción de la 
población podría dispersarse entre las reservas, proporcionando una fuente de 
animales jóvenes tanto para las reservas como para las áreas de pesca.

Información clave

•	Una red de reservas pequeñas 
puede proteger múltiples hábitats 
y especies, como una alternativa 
viable en lugar de la creación de 
una sola reserva grande.

•	Para crear una red, las reservas 
deben estar lo suficientemente 
cercanas para que los animales 
jóvenes puedan desplazarse 
entre ellas.

¿A qué distancia deben estar las reservas?
Para que un grupo de reservas funcione como una red, deben estar lo 
suficientemente cerca para conectarse entre ellas a través del movimiento de los 
animales. Una cantidad suficiente de animales jóvenes que salen de una reserva 
debe ser capaz de asentarse en otra para asegurar poblaciones viables. Las redes 
de reservas marinas conectadas ecológicamente por la dispersión de animales 
jóvenes y adultos protegen mejor el ecosistema que las reservas aisladas.

Las especies marinas varían mucho en su movilidad. En muchas especies 
costeras, las plantas o animales jóvenes pueden desplazarse más lejos que los 
adultos. En consecuencia, se puede diseñar una red de reservas, cada una 
lo suficientemente grande que permita cubrir el movimiento de los adultos, 
mientras el espacio entre reservas sea capaz de cubrir el mayor desplazamiento 
de los jóvenes. Las plantas y animales jóvenes que se desplazan distancias cortas 
pueden permanecer dentro de las reservas donde se originaron, mientras otros 
podrían terminar fuera de la reserva. Las reservas más cercanas pueden estar 
conectadas ecológicamente y proteger una fracción mayor de las especies a 
través del movimiento de los individuos jóvenes.

Parte de una red de reservas marinas (verde) 
y AMP que permiten actividades pesqueras 
(amarillo), establecidas a lo largo de la costa 
central de California, EEUU, en el año 2007.

Una red de reservas marinas

Fotos: Annelise Hagan, © Autoridad del Parque 
Marino de la Gran Barrera de Coral, Steve Lonhart
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Dimensiones humanas 
Los costos y beneficios socioeconómicos de las reservas marinas influyen 
en su planificación, diseño y resultados finales. La relación entre las reservas 
marinas y otros instrumentos para la gobernanza del océano cumple un 
papel importante. Si la actividad pesquera fuera de las reservas se lleva a 
cabo a niveles insostenibles, las reservas por sí solas no serán suficientes para 
proteger la biodiversidad marina ni las pesquerías.

Los científicos sociales han identificado factores sociales y económicos que 
promueven el éxito de las reservas marinas:

•	Objetivos claros

•	Instituciones y legislación de apoyo

•	Participación amplia de la comunidad en la toma de decisiones 

•	Participación de personas con intereses diversos

•	Uso efectivo de la información científica

•	Mecanismos efectivos para la resolución de conflictos

•	Financiamiento constante y sostenido

•	Fuentes alternativas de ingresos para los pescadores

•	Distribución equitativa de los beneficios económicos

•	Control y vigilancia efectivos

En el largo plazo, una mayor atención a las dimensiones humanas de las reser­
vas marinas garantizará un manejo efectivo.

La gente y el diseño de las reservas marinas

Resumen

•	Las reservas marinas pueden 
ayudar a mantener servicios 
valiosos proporcionados por los 
ecosistemas.

•	Las personas son actores 
importantes en el ecosistema 
marino, y sus diferentes puntos 
de vista deben incorporarse en el 
diseño de reservas marinas.

•	La participación de la comunidad, 
la educación, el control y vigilan­
cia, así como el financiamiento a 
largo plazo, son cruciales para el 
éxito de las reservas marinas.

•	Las reservas marinas pueden 
generar beneficios económicos.

La gente, cerca o lejos del mar, depende 
de los ecosistemas marinos para su 
supervivencia y bienestar. Los servicios 
ambientales son beneficios producidos 
por los sistemas ecológicos. Algunos 
servicios proporcionados por el océano 
y la costa son: alimento, regulación del 
clima, reciclaje de nutrientes, control de 
plagas y enfermedades, protección de 
las costas contra la erosión, remoción 
del exceso de nutrientes originados en 

la tierra; además proveen recreación, 
inspiración y patrimonio cultural.

Los ecosistemas costeros prestan servi­
cios esenciales, pero están afectados por 
actividades humanas intensas. La gente 
suele dar por hecho estos servicios, y 
no reconoce que su pérdida o deterioro 
puede afectar a sus comunidades.

Pueblos y ciudades pueden llegar a 
ser más vulnerables a las catástrofes 

naturales, como huracanes e inunda­
ciones, cuando la urbanización degrada 
las marismas, manglares, arrecifes de 
coral, bosques de algas gigantes, islas de 
barrera y otras características naturales 
que ofrecen protección. Las reservas 
marinas pueden ayudar a mantener 
los servicios ambientales que los seres 
humanos necesitan, al proteger, en un 
mismo lugar, una parte de los hábitats 
marinos y las especies que contienen.

Fotos, desde arriba, en sentido horario: Annelise 
Hagan, Jane Lubchenco, © Autoridad del Parque 
Marino de la Gran Barrera de Coral, Ernesto Weil, 
Freya Sommer, Steve Clabuesch



Referencias: 41, 42, 43, 44, 45, 46, 47

consideraciones científicas para el diseño de reservas m
arinas

Los efectos económicos de las reservas 
marinas son complejos, ya que se dife­
rencian según el sitio y el usuario. Dado 
que las reservas protegen valiosos 
servicios ambientales que pueden per­
derse, una red de reservas marinas bien 
diseñada y controlada podría generar 
beneficios económicos a largo plazo.

Al establecer una reserva marina, 

los ingresos económicos de la pesca 
pueden disminuir en el corto plazo, a 
menos que sean compensados por las 
capturas en otra área. Eventualmente, 
el crecimiento y la reproducción de los 
animales en una reserva marina puede 
incrementar los ingresos de la pesca.

El aumento del turismo local puede 
generar ingresos alternativos. Algunas 

reservas marinas atraen turistas que 
aportan dinero a la economía local. 
Un estudio mostró que la mayoría 
de las agencias de buceo en 30 países 
latinoamericanos y del Caribe llevaron 
a sus clientes a áreas marinas prote­
gidas. Estos buzos pagaron más de mil 
millones de dólares (USD) al año en 
costos de usuario.

Un pescador en Papua Nueva Guinea muestra 
su captura. Foto: Joshua Cinner

La gente y el diseño de las reservas marinas

Buzos en Lamont Reef, parte de la Gran 
Barrera de Coral. El turismo no extractivo 
tiene un valor estimado de 589 millones de 
dólares anuales (USD), cifra superior a los 381 
millones (USD) del valor estimado de todas 
las pesquerías en esta zona. Foto: Cortesía de la 
Autoridad del Parque Marino de la Gran Barrera de 
Coral. Datos: Ref. 46

¿Cómo influye la gente en la planificación?
El diseño de las reservas marinas deberá incluir los puntos de vista de la gente, 
y asegurar que se cumplan los objetivos de conservación y manejo. Los factores 
humanos importantes a considerar son los siguientes:

Recreación sin extracción

Las reservas marinas resultan ideales para actividades recreativas de no 
consumo, como el turismo de observación y el buceo libre y autónomo. Los 
participantes de estas actividades y la industria turística pueden ayudar en la 
ubicación de las reservas marinas. Sin embargo, deben tomarse precauciones 
para garantizar que dichas actividades no causen daños a plantas, animales y 
hábitats sensibles.

Patrones actuales de las actividades humanas

Pueden usarse mapas que muestren los lugares del océano donde se realizan 
actividades humanas como la pesca, acuacultura, minería de los fondos 
marinos y producción de energía, y considerarlos para diseñar reservas 
marinas que reduzcan posibles impactos negativos en estas actividades.

Valores culturales

Las reservas marinas pueden proteger zonas de interés histórico, cultural o de 
importancia espiritual. Se debe consultar a historiadores y expertos en cultura 
para determinar cómo dichas reservas podrían ayudar a lograr estos objetivos.

Cumplimento, control y vigilancia

Una reserva marina debe estar diseñada para facilitar el cumplimiento, control 
y vigilancia; factores críticos para su éxito. Los límites de la reserva deberían ser 
fácilmente reconocibles, por ejemplo promontorios, islas u otras marcas en la 
costa, o bien líneas de latitud y longitud en alta mar pueden aprovecharse para 
tales efectos. El control y vigilancia serían fáciles de realizar cerca de una estación 
de guardaparques o una oficina gubernamental. Para facilitar el cumplimiento, 
los administradores deben incluir a todos los actores para obtener su apoyo.

Monitoreo

El monitoreo de los cambios ecológicos, sociales y económicos relacionados 
con las reservas marinas es fundamental para evaluar si se cumplen los 
objetivos de manejo. Los científicos y administradores deben colaborar para 
planificar e implementar los programas de monitoreo.

Apoyo en el largo plazo

Los beneficios ecológicos que se logran a lo largo de décadas pueden ser 
eliminados si no se mantiene y controla la reserva. Es esencial establecer con­
venios a largo plazo que aseguren sus necesidades financieras y de manejo.

Efectos económicos
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la ciencia y la planificación 
de las reservas marinas

Lecciones aprendidas

•	La ciencia permite tomar 
decisiones informadas acerca de 
las reservas marinas.

•	La participación de los sectores 
interesados es fundamental para 
el diseño, manejo, control y vigi­
lancia de las reservas marinas.

•	El apoyo de los gobiernos locales 
es fundamental para la eficacia 
de las reservas marinas en el 
largo plazo.

Caso de estudio: Australia
Creado en 1975, el Parque Marino de la Gran Barrera de Coral abarca 
~344400 km2 de la costa noreste de Australia. Desde principios de la década 
de 1990, se veía con preocupación que la zonificación no protegía toda la 
diversidad biológica conocida en el Parque Marino. Además, la ubicación de 
las reservas marinas reflejaba un interés histórico por los arrecifes de coral, con 
énfasis en los más remotos y prístinos.

La Autoridad Federal del Parque Marino reconoció la importancia de utilizar los 
mejores conocimientos científicos disponibles y colaboró con los científicos para 
identificar 70 biorregiones únicas. Luego se establecieron 2 grupos para desarro­
llar los principios rectores para la elaboración de un nuevo plan de zonificación:

1.	 Un Comité Directivo Científico desarrolló 11 principios físicos y biológicos, 
los cuales incluyeron la protección mínima necesaria para representar a 
cada región biogeográfica.

2.	 Un Comité Directivo Social, Económico y Cultural desarrolló 4 principios 
para maximizar los efectos positivos y minimizar los efectos negativos en 
los usuarios del Parque Marino y otros grupos de interés.

Se utilizó un programa de computadora especialmente diseñado para evaluar 
las opciones de zonificación que cumplieran con los objetivos biológicos y 
físicos. La Autoridad del Parque consideró más de 31000 observaciones e 
información del público sobre los valores y usos humanos para perfeccionar el 
plan de zonificación. El objetivo era alcanzar los principios físicos y biológicos y 
minimizar las posibles repercusiones sociales y económicas negativas. En 2004, 
el Parlamento Australiano aprobó el plan final que incluía reservas marinas 
que cubrían más del 33% del Parque Marino. Las directrices científicas bien 
definidas y la cuidadosa consideración de los intereses públicos contribuyeron 
al éxito del proceso de planificación.

¿Cuál es el rol de la ciencia?
El establecimiento de reservas marinas requiere de la participación de 
personas con diferentes perspectivas en el uso de los recursos, la política 
marina, las ciencias naturales y sociales, los negocios, la conservación y la 
recreación. Estas personas pueden aprovechar los conocimientos tradicionales 
y la información científica sobre los hábitats, la diversidad de especies, los 
usos humanos y otros aspectos relevantes para tomar decisiones acerca de 
las reservas marinas. Además, los responsables de la toma de decisiones 
generalmente ponderan los costos y beneficios asociados a los objetivos 
de corto y largo plazo para la gente, el funcionamiento de los ecosistemas, 
la economía y los valores de la comunidad. La planificación exitosa de las 
reservas marinas requiere del establecimiento de objetivos claros, utilización 
eficaz de la información científica, y la participación de múltiples grupos. Los 
3 casos de estudio siguientes muestran cómo la ciencia ha proporcionado 
información para la creación de reservas marinas.

Vista aérea de Lizard Island en el Parque Marino 
de la Gran Barrera de Coral. Foto: Cortesía de la 
Autoridad del Parque Marino de la Gran Barrera 
de Coral

Noreste de Australia, donde se localiza el 
Parque Marino de la Gran Barrera de Coral.



En 2002, pescadores de Puerto Peñasco, México, crearon una red de reservas 
marinas para ayudar a la recuperación de la pesca de callos de escarlopa (un 
tipo de ostra espinosa) y caracoles chinos. La información científica, basada en 
el conocimiento de las corrientes marinas, los datos obtenidos de muestreos 
biológicos y los patrones reproductivos de las ostras espinosas y caracoles, 
contribuyó a la selección de los sitios para su protección. 

En sólo 2 años, la abundancia de las ostras espinosas jóvenes aumentó 
más de 40% dentro de las reservas. Fuera de las reservas, la abundancia de 
ostras espinosas y caracoles jóvenes aumentó 20 y 200% respectivamente. 
Los mayores cambios fuera de las reservas ocurrieron “aguas abajo”, lo cual 
sugiere que los individuos jóvenes se desplazaron en las corrientes hacia 
las zonas de pesca. El 80% de los pescadores reportó un aumento de ostra 
espinosa en zonas donde antes se habían agotado.

La población local patrulló las reservas por un tiempo, pero no había base 
jurídica para la vigilancia. En pocos años, los pescadores de otros lugares 
comenzaron a pescar en las reservas. Como resultado, la comunidad decidió 
reabrir las áreas a la pesca.

En 2007, el gobierno Mexicano concedió a la cooperativa pesquera local 
derechos exclusivos a sus áreas de pesca. A partir de esto, se inició el proceso 
de reestablecer la red de reservas marinas y otras medidas de manejo. Esto 
demuestra la importancia del apoyo de la comunidad, el gobierno, y del 
conocimiento local y científico para lograr el éxito en la implementación de 
reservas marinas. 

Caso de estudio: México

Área de estudio cerca de Puerto Peñasco, golfo 
de California, México.

Callos de escarlopa recién extraídos y 
procesados. Foto: Richard Cudney-Bueno

la ciencia y la planificación de las reservas m
arinas

Las islas Apo y Sumilon son dos reservas marinas de Filipinas. La reserva en la 
isla Apo ha sido protegida de manera continua durante 24 años. Sumilon ha 
tenido una historia compleja de manejo debido a cambios en el gobierno local.

La reserva en la isla Sumilon se estableció en 1974, después de que biólogos y 
científicos sociales de la Universidad de Silliman establecieran un programa de 
conservación marina en una isla cercana. La ciencia contribuyó al proceso de 
creación de la reserva cuando científicos y residentes analizaron los conceptos 
de ecología marina necesarios para su creación. Un decreto del gobierno local 
estableció la Reserva Marina Sumilon.

Por razones políticas, la protección total de la Reserva Marina Sumilon se 
suspendió en dos ocasiones desde 1974. La abundancia de peces se redujo 
drásticamente cuando el área se abrió a la pesca. Una vez restablecida la 
protección total, el número de peces volvió a incrementarse gradualmente.

En la isla Apo, programas de educación científica despertaron el interés de 
los residentes en la protección de los recursos marinos. El municipio y la 
Universidad de Silliman colaboraron para establecer la Reserva Marina Apo en 
1982. La reserva ha estado protegida por más de 20 años con los esfuerzos de 
la comunidad, el gobierno local y la Universidad.

Los estudios en estas dos reservas han generado conocimiento científico 
de largo plazo sobre los cambios biológicos en las mismas. Las reservas han 
producido incrementos en la abundancia, tamaño y biomasa de los peces; 
además, han potenciado la pesca en áreas cercanas. También han beneficiado 
económicamente a las comunidades locales, gracias al incremento del turismo.

Caso de estudio: Filipinas 

Una cherna estrellada se refugia en un arrecife 
en la reserva marina de la isla Apo. 
Foto: Brian Stockwell

Filipinas, donde se localizan las islas Apo y 
Sumilon.
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resumen: las reservas marinas
contribuyen a la salud del océano

L

Fotos, de arriba a abajo: Robert Schwemmer, Freya Sommer, Steve Lonhart, U.S. Geological Survey, Jiangang Luo

a evidencia científica demuestra que el ser humano ocasiona 
un deterioro progresivo de la salud del océano. Las reservas 
marinas, sin ser una panacea, constituyen un instrumento 
importante para la protección de los hábitats, la diversidad 
biológica marina y el bienestar humano.

Se han creado reservas marinas en todo el mundo
Al menos 45 naciones, desde islas pequeñas a grandes países, han establecido 
reservas marinas en regiones templadas y tropicales. Se han publicado estu­
dios en revistas científicas internacionales de al menos 124 reservas marinas en 
29 naciones. Esta información ha permitido establecer conclusiones confiables 
acerca de la eficacia de las reservas marinas. Sin embargo, a pesar de que se 
han establecido numerosas reservas marinas, éstas cubren menos del 0.01% 
de los océanos del mundo.

Las reservas ayudan a mantener la vida marina 
La abundancia, diversidad, biomasa, y el tamaño de las especies marinas 
suelen incrementarse dramáticamente dentro de las reservas. Esto es más 
notable en especies explotadas, algunas llegan a aumentar de 10 a 20 veces 
dentro de las reservas, tanto en regiones tropicales como templadas. Pueden 
pasar muchos años, incluso décadas, para que algunas especies y hábitats 
respondan a la protección y, si se reanuda la pesca en el área, los beneficios 
pueden ser eliminados en uno o dos años.

Las reservas marinas mantienen servicios ambientales, tales como el reciclaje 
de nutrientes y la protección de la costa contra la erosión, que son vitales para 
el bienestar de las personas que viven cerca de las reservas. En una reserva, el 
ecosistema marino puede resistir mejor el cambio climático y otros disturbios 
ambientales que ecosistemas alterados fuera de sus límites. Las reservas 
marinas proveen una línea base para entender cómo las actividades humanas 
afectan a otras partes del océano, y pueden proteger lugares con importancia 
cultural y espiritual.

Las reservas marinas son sólo parte de la solución
Las reservas marinas producen resultados diferentes de los enfoques tradicionales 
de manejo al proteger el ecosistema, incluidos animales, plantas, hábitats y las 
interacciones entre éstos en un área particular. Sin embargo, otras prácticas de 
manejo, como cuotas y restricciones de las artes de pesca, son necesarias para 
lograr una pesca sostenible fuera de sus límites. Las reservas marinas requieren 
instrumentos de manejo complementarios, ya que no ofrecen protección 
contra todo tipo de actividades humanas que afectan a los océanos. Impactos 
ambientales adicionales, como la contaminación y el cambio climático, deben 
abordarse de otra manera. Las reservas marinas son un instrumento importante, 
mas no el único, para proteger la salud de los océanos.
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